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         Sentada en el banco de piedra, Inaya observaba la metamorfosis del jardín en la hora dorada, cuando la despedida del día prende fuego a las llamativas tonalidades de las plantas, abandonadas a las caricias de la luz.

         El atardecer en el jardín era uno de sus momentos favoritos. El olor del azahar, los mandarinos, el jazmín y las rosas perfumaban el aire. El fluir del agua en la fuente evocaba una canción que a la princesa le encantaba.

         Había venido en busca de tranquilidad y tenía una carta de Merwan, el poeta, encima de la piedra junto a ella. De todas las artes y ciencias de los territorios afectados por las conquistas del Islam, la poesía era considerada la más noble. La correspondencia entre Inaya y Merwan, su amante literario, era famosa en todo el Califato. El estatus social de Inaya le había permitido hacer público su talento y obtener reconocimiento en un campo exclusivamente masculino en el que las justas poéticas eran frecuentes y la competencia feroz.

         Inaya miró distraída las mangas de su vestido, donde había bordado versos de poemas. El lino, muy fino, era casi transparente. Se preguntaba cómo continuar el juego poético con Merwan. También tenía una preocupación más prosaica: una nueva protesta de los clérigos locales, uno de los cuales esperaba en la sala de juicios.

         Cuando murió su padre, el Califa, Inaya heredó sus propiedades y posesiones. Había construido un palacio donde la poesía, que incluía las matemáticas y la filosofía, se enseñaba a mujeres deseosas de aprender. No importaba si eran nobles, artesanas o esclavas. Las gentes de Córdoba alababan su bondad y generosidad, pero los clérigos consideraban su conducta escandalosa, ya que la princesa iba sin velo y, siguiendo la moda de los harenes de Bagdad, sus túnicas eran transparentes. Según decían algunos, las autoridades religiosas la habían condenado a ser decapitada, pero a Inaya la protegían amigos poderosos. La princesa no tenía ninguna intención de sacrificar ninguna parte de su independencia para darle gusto a nadie y, conocedora de los riesgos, los asumía sin demasiada emoción. Había planeado una velada literaria para hoy en la cual los nobles y poetas más destacados estarían presentes, al igual que varias de sus alumnas. Estos invitados irritaban a la masa religiosa.

          
   

         Un ruido de voces inquietas sonaba tras ella. Inaya suspiró y se puso en pie. La princesa era alta y esbelta, con una cintura estrecha y piernas largas. Se podían discernir pechos firmes bajo el lino. Al contrario que sus conciudadanos, Inaya era pálida, su cabello casi rubio y sus ojo verdes.

         Con su vitalidad habitual, se encaminó hacia la habitación que daba al jardín. El suelo estaba decorado con bellos mosaicos de flores y pájaros exóticos que representaban el jardín. Hibisco y palmeras se alineaban por las paredes blancas haciéndole compañía a retratos de poetas famosos. Pero Inaya no se fijó en la decoración. En vez de eso, se fijó en el líder religioso que la esperaba. Una joven le hablaba seriamente a su camarero y a un guardián. La llegada de Inaya interrumpió el debate. Todos se inclinaron ante ella. Con una mirada, la princesa interrogó a su camarero, quien a su vez contestó a la pregunta sin palabras.

         —Esta joven ha insistido en presentarle un poema, su alteza. El palacio de su alteza no es la escuela de poesía.

         —¡Su alteza! —dijo la chica rápidamente por temor a ser interrumpida— Quisiera ser invitada a la velada de recitación y quería demostrar mi valía para poder ser admitida.

         Inaya no pudo evitar una sonrisa.

         —Eso es mucho atrevimiento, jovencita. ¿Cómo te llamas?

         La chica alzó la mirada. Inaya sintió una leve conmoción al verla tan deslumbrantemente bella. Tenía el cabello largo y negro, que enmarcaba un rostro oval perfecto, donde el brillo marrón de sus ojos almendrados acompañaba a una nariz recta y delicada y una boca con labios finos y expresión sensual.

         —Tasnim, su alteza.

         La voz era clara, armónica y agradó a la princesa.

         —Bien, Tasnim, veamos qué me traes.

         Inaya tendió una mano. Tasnim colocó respetuosamente el pequeño rollo de papel que había traído en las manos de Inaya. De las muchas formas que puede adoptar la poesía árabe, Tasnim había elegido una de las más difíciles, en la cual la alternancia de sonidos, sílabas y versos requería gimnasia compleja que pocos podían dominar de forma elocuente. La elección sorprendió a Inaya, que al principio creyó que la joven insensata era arrogante y desconocedora del reto ante ella. Pero sus sentimientos cambiaron mientras leía. La poesía era delicada, la construcción ordenada, elegante, rimas ricas. Tal habilidad mostraba una temprana madurez para una persona en la veintena. Inaya se dio cuenta de repente de que todo el mundo se había quedado de rodillas delante de ella y con un gesto les hizo ponerse en pie.

         Tasnim era casi tan alta como ella. Bella como una rosa y con mucho talento, pensó Inaya. En una velada de recitación, los invitados normalmente eran escogidos a dedo, pero la hija del Califa era famosa por introducir poetas prometedores y Tasnim serviría para eso, pensó. Incluso sería la joya de la noche, concluyó la princesa. Miró a la chica, tan fresca, tan entusiasta, y tan bella y dijo:

         —Muy bien, leerás este poema esta noche. ¿Me imagino que no tendrás problema recitando ante los invitados?

         Con tanta osadía y talento, Inaya no tenía dudas acerca de la habilidad de la joven poetisa para recitar ante el público. Supuso que el desafío, imponente para cualquier artista novel, sería un estímulo para Tasnim.

         —No, su alteza, seré merecedora de su confianza —replicó la joven con un entusiasmo que hizo que la princesa sonriese de nuevo.

         La contribución de mujeres al entorno cultural del Califato de Córdoba beneficiaría a alguien como Tasnim, pensó Inaya. Esta mezcla de entusiasmo y talento podía ser contagiosa. Sin embargo, podía conllevar errores peligrosos, pero Inaya pensó que podía guiar a Tasnim y aconsejarla.

         Un guardián entró en la habitación y, sin decir una palabra, Inaya comprendió que la reunión desagradable para la cual Tasnim había sido una feliz interrupción debía ser abordada. Hizo un gesto de asentimiento hacia el guardián y despidió a la joven, recordándole la hora y la puerta del palacio de poesía adonde tendría que acudir.

         Con una demostración inesperada de gratitud, la joven tomó la mano de la princesa entre las suyas y la besó. Inaya se sintió turbada. Pero las preocupaciones más inmediatas del momento tomaron el relevo. Su séquito estaba tan acostumbrado a los visitantes al palacio y las reacciones de Inaya, que sin mediar palabra, podía hacerse entender por cada uno de ellos con una mirada o un gesto. En este momento el camarero ni siquiera había esperado una señal antes de desaparecer por una puerta pequeña. Inaya se acercó al guardián que había venido a avisarla, Amir, uno de sus favoritos y totalmente leal. Él la guió a la sala de vistas, ricamente decorada con mármol y paredes de cerámica blancas y turquesas con diseños geométricos complejos. Un hombre de estatura media, vestido con una capa negra de la cabeza a los pies, se paseaba por la habitación. Su barba desaliñada le hacía parecerse a un cuervo, pensó Inaya cuando le vió. El hombre era un visitante habitual del palacio. En otras palabras, su presencia irritante era tolerada por las virtudes necesarias de la diplomacia. Inaya le saludó amablemente. El saludo le fue devuelto con la misma amabilidad. No se puede tratar a la hija del Califa de la misma manera que un comerciante en el mercado. El líder religioso sabía esto y le frustraba aún más. Intentó evitar mirar a la princesa como si temiese ser vencido por una tentación.

         —Su alteza va a ofrecer una velada de recitación en el palacio dedicado a la poesía —dijo el líder religioso, yendo directamente al grano.

         —Por supuesto, ¿qué tiene que ver con el clero? —replicó Inaya calmadamente.

         —¡Habrá mujeres presentes! —gritó el hombre con el tono de alguien anunciando el apocalipsis.

         —Siempre hay mujeres presentes —dijo Inaya sobriamente, destacando un hecho indiscutible.

         El clero venía a quejarse de forma ritual siempre que la escuela de poesía, dirigida para mujeres, celebraba veladas en las cuales los alumnos recitaban versos como si esto fuese algo nuevo que hubiese aparecido de repente en el paisaje de Córdoba.

         —No se puede educar a las mujeres y que reciten versos —replicó el hombre—. Esto va en contra de su condición.

         Inaya permaneció impasible y contestó:

         —Según el Profeta, las mujeres deben ser instruidas.

         El líder religioso se enfureció:

         —Cuando son educadas, son más vulnerables a la tentación.

         —La cultura no tiene nada que ver con la tentación —replicó Inaya con una pequeña sonrisa—. Muchos hombres cultos ceden al pecado. Una mujer culta es más consciente del valor de las enseñanzas religiosas y aporta más a su comunidad —añadió Inaya, reprimiéndose para no hacer un comentario sarcástico—. La educación de las mujeres está permitida y es incluso deseada —concluyó.

         La entrevista terminó llegando a su habitual desenlace amable. El clérigo había venido a protestar. La princesa le había escuchado y formulado una respuesta. Desafiarla abiertamente era impensable.

         Justo en ese momento entró el intendente con media docena de guardianes.

         —La escolta de su eminencia ha llegado —anunció.

         Una manera amable para indicarle al clérigo que debía abandonar las dependencias. Despidiéndose brevemente de la princesa, el hombre siguió a los guardianes. Inaya le sonrió a su camarero. Sabía hacer su trabajo y actuó rápida y discretamente. Ella suspiró. Con un poco de suerte conseguiría un poco de paz durante un rato.

          
   

         Todas estas aventuras la habían retrasado. No sólo tenía que prepararse, sino ofrecer a sus invitados, como era su intención, la respuesta a Merwan. Al tratarse de correspondencia poética, larga y compleja, nadie esperaba que ella recitase un poema completo, sino que ofreciera los primeros versos y el tono de su respuesta. Se fue a su biblioteca, que tenía una pared rebosante de manuscritos y pergaminos. Poemas dirigidos a ella de todo el mundo, incluso reinos cristianos, porque Inaya leía en griego y latín perfectamente.

         Durante más de una hora, trabajó en esos versos que había pensado más temprano en el jardín. Cuando consideró que estaba satisfecha, informó a sus criadas de que iba a prepararse para la velada. Un baño aromático con agua caliente la esperaba. Inaya se sintió estimulada por su respuesta a Merwan y, como siempre, nerviosa por ser anfitriona y maestra de ceremonias otra noche más. También se preguntaba qué tal le iría a Tasnim. Sus criadas le retiraron la túnica. Sus pechos eran densos y firmes. Sus pezones estaban erectos de excitación ante el pensamiento de las delicias que le deparaban el rato de baño. Inaya descendió los peldaños y se acomodó. Una criada vertió agua de azahar en sus cabellos y otra criada empezó a darle un masaje en el cuello y en el rostro. La princesa suspiró. Una de las mujeres se dedicó a lavarla. Con movimientos delicados, usó una esponja para frotar el cuerpo de Inaya. La princesa suspiró de nuevo y se acostó, cerrando los ojos. La criada estaba desnuda y tenía un cuerpo esbelto y flexible. Tomó una de las piernas de Inaya, descansando el pie de la princesa en su hombro. Suavemente, deslizó su esponja por la pierna y luego por su muslo, donde se detuvo un poco. Sus dedos delgados bajaron hacia el pubis y hacia los labios de la princesa, los que empezó a acariciar. A pesar del agua, la sensación de las caricias era agradable y aumentó el deseo de Inaya. La hábil criada rodeó el clítoris con las puntas de los dedos y la princesa gimió de placer. La mujer siguió haciendo círculos y cuando sintió que Inaya estaba a punto de correrse, pegó sus labios al clítoris y, rodeándolo con la lengua, presionó hasta que Inaya se corrió con un grito. Después, la otra criada le entregó un vaso de vino perfumado con miel, que Inaya saboreó con satisfacción. Salió del baño y las criadas rápidamente la rodearon con toallas gruesas y la secaron. Mientras Inaya permanecía desnuda, empezaron a untar su cuerpo con aceites olorosos, deteniéndose en sus pechos y en sus pezones. La princesa volvió a sentirse excitada.

         Amir entró. Alto y musculado, el guardián estaba desnudo excepto por un taparrabos que se quitó inmediatamente. Su pene inflamado estaba erecto, era enorme. Las criadas acostaron a Inaya en una cama previamente preparada con colchones y cojines de seda. Amir se acercó a ella. Una de las criadas recubrió su pene con el mismo aceite oloroso, deslizando el falo con sus manos húmedas. Amir se arrodilló cerca de la cama de Inaya. Se quedó por encima de ella. Inaya tenía los ojos brillantes de excitación. Amir se hundió en ella sin brutalidad pero con firmeza. Inaya gritó de placer. El falo que entraba y salía de ella la estimuló y la llenó de éxtasis. Se corrió rápidamente. Permaneció lánguida con los ojos cerrados unos momentos. Amir se retiró de ella y salió de la habitación silenciosamente. Luego Inaya se incorporó y las criadas la vistieron con una túnica de seda. Ataron un círculo de plata a su cabeza decorado con perlas y esmeraldas. En sus brazos colocaron pulseras de cobre, oro y plata, todas magníficamente trabajadas. Inaya estaba lista. Las criadas la acompañaron por un pasillo a una salida discreta donde su escolta la esperaba junto a un palanquín. Ella se subió. En los cojines de seda había una pequeña caja de marfil tallado en cuyo interior estaban los versos que ella había trabajado anteriormente. La puerta se abrió a una calle corta que rodeaba la gran plaza. El palacio construido por Inaya para la poesía distaba solo tres o cuatro minutos. Normalmente Inaya efectuaba el recorrido a pie con un solo guardián, pero la magia de la velada requería una escenografía concreta, de la cual el palanquín formaba parte. Meciéndose suavemente y bajo la luz de una pequeña lámpara de aceite fijada a la pared, Inaya volvió a leer los versos que eran el comienzo de su respuesta a Merwan. Ya se los sabía de memoria y siempre recitaba de memoria, pero por familiaridad, y también para ocupar su mente antes de entrar, volvió a leer el texto. El palanquín llegó a la entrada del palacio de poesía. Una pequeña muchedumbre se congregó al lado de la entrada y disfrutaba del espectáculo que era ver al grupo de nobles y poetas que llegaban uno por uno. Inaya era de las últimas en llegar. Sonaron gritos y aplausos cuando ella apareció con la ayuda de un guardián. Había antorchas encendidas ante la entrada al palacio, que estaba rodeado por guardianes que vestían sus uniformes de gala. La puerta estaba hecha de bronce, un homenaje a la antigüedad griega y romana. Dentro de la gran sala aguardaban docenas de invitados: cortesanos, nobles y, entre ellos, poetas. La mayoría de los invitados provenía de las grandes familias de Córdoba, pero como Inaya concedía favor al talento más que a la condición social, muchos de los invitados, especialmente las mujeres, provenían de familias de mercaderes u obreros. Los invitados masculinos estaban acostumbrados a la minoritaria, aunque destacada, presencia de mujeres y se comportaban, si no con gracia, al menos con amabilidad. Cuando llegó la reina de la noche, todos se inclinaron y luego aplaudieron cálidamente mientras Inaya pasaba por sus filas, saludando a unos y sonriendo a otros, ofreciendo una frase amable o suavemente reconociendo a otros por sus nombres. Una mujer se inclinó ante ella grácilmente a su paso. Inaya se preguntó quién podía ser y luego, con un leve respingo, se dio cuenta de que era Tasnim. Transformada con un hábil maquillaje de ojos y labios, con su cabello negro cubierto con henna y rodeado por una cinta bordada de seda, llevaba un magnífico vestido de lino teñido de color verde que enmascaraba sus formas delgadas pero completas, mostrando sus nalgas redondas y sus pechos pequeños y firmes. El corazón de Inaya empezó a latir más deprisa ante su protegida. Percatandose de las miradas que descansaban en Tasnim, muchos corazones, tanto de mujeres como de hombres, se sintieron conmovidos ante la belleza de la joven poetisa. La princesa no se sintió celosa. Al contrario, estaba satisfecha de que su decisión de comenzar la velada con Tasmin hubiera desatado tanto éxito ya. Esa noche muchas plumas se iban a desgastar en el papel y muchas mentes se iban a esforzar en encontrar las palabras exactas para describirla. Desde luego, ¿cómo se podía describir de manera precisa la radiante belleza de Tasnim? Esta belleza tocaba el corazón de Inaya y se dio cuenta de que deseaba a Tasnim.

          
   

         La sala elegante tenía proporciones armónicas. De las paredes a los techos, refinados motivos geométricos hechos de cerámica turquesa y blanca deleitaban la vista. Dos fuentes surgían del suelo donde los mosaicos rendían tributo a Safo, la poetisa griega de la antigüedad, y al mito de Orfeo. Traídos especialmente para la ocasión, pavos reales se paseaban lentamente en el espacio iluminado por múltiples antorchas y braseros. Alrededor había camas de estilo romano. En medio, entre las fuentes, se ubicaba el círculo de los poetas, donde se ofrecían recitales, pero donde también había bailes e interludios musicales. En una punta estaba la Plaza Inaya, desde todo el mundo podía verlo. Discretamente, Inaya movió la mano hacia uno de sus criados, que se aproximó a ella. Le pidió en voz baja que se asegurara de colocar a Tasnim cerca de ella y luego se dirigió hacia el diván que la esperaba. Ante esta indicación, todo el mundo se dirigió a sus lugares favoritos. Inaya prestaba poca atención a la jerarquía para la asignación de lugares. La sala se había construido deliberadamente como un óvalo, casi un círculo, de manera que todos los asientos eran iguales en el lado del público.

         La velada comenzó con bailes y piezas musicales. Luego hubo cánticos épicos. Los criados trajeron vino, del cual había muchos amantes. Después empezaron los recitales, cálidamente aplaudidos y a menudo comentados. Inaya arbitraba las discusiones con buen humor y, si era necesario, las terminaba y sugería a un hombre obstinado a que plasmase su punto de vista en el papel para someterlo a escrutinio en la siguiente velada, estimulando así el interés de participantes que no iban a dejar de comentarlo hasta la siguiente velada. De esta manera, en todo el Califato, la noche de recitaciones se extendería más allá de los movimientos de los anfitriones, alimentando también discusiones fuera del círculo. Tasnim observó todo esto con ojos brillantes de excitación. Inaya la espiaba. La joven parecía estar iluminada desde dentro. La princesa se dio cuenta de que no era solo espíritu. Era una pasión auténtica y pura. Inaya se sintió conmovida por ello.

         Finalmente, uno de los nobles más prominentes de entre los poetas presentes, el joven Fahim, se colocó en el centro. La última vez había prometido una declamación especial y su recitación era esperada con avidez. Fahim había ido a las mejores escuelas y había estudiado medicina, astronomía, matemáticas, geometría y filosofía con los más grandes maestros. La forma poética que había elegido era compleja y la manejaba con conocimiento y elegancia. Sin embargo, a pesar de la proeza, se le aplaudió con contención y todas las miradas se volvieron hacia Inaya. La recitación de Fahim afirmaba que, excepto Inaya, ninguna mujer podría competir con un hombre en formas complejas de poesía. El ataque era sutil pero no menos real y peligroso. Cuestionaba la credibilidad del trabajo educativo realizado por la princesa. Inaya sabía que el tío favorito de Fahim era cercano a la jerarquía superior del clero local.

         Inaya miró a la asamblea sin decir ni una palabra, aparentemente impasible. Miró brevemente a Tasnim. La joven la miró con una mirada implosiva. Estaba deseando contestar a Fahim. Inaya sintió un momento de angustia. Joven temeraria, pensó. Podría quemar sus alas para siempre.

         Decidió enterarse por sí misma. Anunció un descanso a la asamblea en la cual un músico iba a presentar una nueva pieza y ella se tomaría unos minutos para refrescarse. Nadie en la sala se sintió engañado, claro, pero a Inaya eso no le importó. Su ausencia acrecentaría el suspense. Una vez dentro de la pequeña habitación aparte, pidió a uno de sus guardianes que le llevase a Tasnim con la máxima discreción posible.

         Unos momentos más tarde, Tasnim, temblando de emoción, estaba ante ella.

         Impulsivamente, Inaya tomó las manos de la chica, algo que no acostumbraba a hacer.

         —Tasnim —empezó a decir.

         Pero Tasnim la devoraba con los ojos. Sin decir una palabra, acercó sus labios al rostro de la princesa e Inaya, subyugada, la dejó hacer. Sus labios se unieron y sus manos ya estaban juntas antes de que Inaya abrazase a la chica. Su beso se hizo más y más febril hasta que retomó la compostura y la princesa logró separarse de ella. Tasnim la alteraba. Sus sentidos se volvían febriles cuando entraba en contacto con ella. Pero tenía que saberlo. Puso las manos en los hombros de la joven mujer y la miró a los ojos.

         — ¿Tasnim, puedes contestar a ese hombre insolente?

         —Puedo —replicó Tasnim, devolviéndole la mirada de la princesa.

         —No se trata solo de leer tu poema. La manera en que se recita es igual de importante…

         Tasnim sonrió. Una sonrisa de adoración para Inaya, entusiasmo y determinación.

         —Puedo —repitió sencillamente. Su sonrisa brillante decía el resto.

         Inaya tomó el rostro de Tasnim entre sus manos y, en esos labios que ya amaba, depositó el beso más suave. Luego susurró tiernamente:

         —Ve.

          
   

         El guardián guio a Tasnim de vuelta a su sitio mientras que Inaya, intentando disipar la fuerte emoción causada por Tasnim, pensó durante unos instantes.

         La pieza musical tocaba a su fin. La princesa volvió a su sitio en silencio total. Tranquilizada tras su encuentro con Tasnim, mostró un aire calmado ante el público.

         Finalmente se detuvo a mirar a Fahim. La sala entera estaba pendiente de sus palabras:

         —Fahim, he escuchado tu poema. Te alabo en la forma. ¿Qué harías si estuvieras equivocado esta noche?

         Esta vez era Fahim el que era desafiado delante de todos. Acusó el golpe. Luego, con orgullo, contestó con garbo:

         —Si yo me hubiera equivocado esta noche, entregaría sin titubeos a esta mujer un poema que tengo y que está escrito por Al Murabi.

         Un grito de asombro recorrió la sala. Si Fahim hubiera dicho que quería erigir una estatua gigante del mejor bronce en la plaza más grande de la ciudad, habría tenido menos efecto. Al Murabi era considerado uno de los grandes poetas árabes y los textos escritos por él eran tesoros valiosos.

         Fahim había aceptado el reto y ahora había una tensión perceptible en la habitación. Inaya se volvió hacia Tasnim. La joven mujer la seguía mirando, absolutamente radiante, rogando la ayuda de Inaya. «Te echo a los leones, Tasnim, y tendré que disculparme ante ti una y otra vez por hacerlo», pensó. No sabía apenas nada acerca de la joven mujer, pero le guiaba una especie de intuición.

         Se volvió de nuevo hacia Fahim:

         —¿Aceptas tú, Fahim, que esta asamblea decida si te equivocas o no?

         Fahim se inclinó, dando a entender su consentimiento. Un temblor de emoción recorrió toda la sala.

         Con una leve inclinación de cabeza, Inaya le hizo saber a Tasnim que era su turno.

         La sala entera siguió a la joven con los ojos mientras ella se encaminó hacia el círculo de poetas. Era desconocida para todos, excepto, por lo visto, la Princesa Inaya. ¿Quién era? Tasnim sacó de la manga el pequeño rollo de papel que había presentado esa misma tarde a Inaya. El público estaba hipnotizado. Con su voz clara, empezó a leer. Sin miedo, siguió transportando los versos y sus ritmo de una manera casi musical. Todo el mundo escuchó con una atención casi intensa mientras la poesía fluía por el aire en la sala.

         Cuando Tasnim terminó, la habitación rompió en aplausos y comenzó a aclamarla, escenificando la derrota de Fahim y el nacimiento de una nueva estrella en Córdoba. El aplauso duró un largo rato. Tasnim se inclinó varias veces, pero era obvio que no sabía qué hacer cuando ante el fervor del público. Inaya vino a su rescate poniéndose en pie. Hubo un silencio. Fahim estaba sentado, lívido. Inaya habló:

         —La asamblea ha decidido. Tasnim compuso estos versos que han revelado el error de Fahim y una voz más fuerte y nueva se ha añadido a las de las poetisas de Córdoba.

         Inaya alzó su copa:

         —Gloria a la poesía. Gloria a Córdoba.

         Todos participaron en el homenaje, que hábilmente combinaba la poesía y el califato.

          
   

         Volvió la calma, la velada continuó, pero Inaya sabía que todas las mentes estaban ocupadas por los eventos extraordinarios de la noche y por Tasnim, que había vuelto a su sitio. Era el objeto de atención y fue devorada por nuevos y numerosos admiradores. Pero Tasnim, por su parte, parecía sólo tener ojos para Inaya. Aturdida por su victoria, miró a la princesa, desbordada de admiración y gratitud.

         Inaya se había acercado al desastre, pero Tasnim había sido capaz de enfrentarse al peligro de manera brillante y, si una de las dos mujeres estaba en deuda con la otra, la princesa sabía que era ella. Terminó la velada creyendo que había sido lo suficientemente rica y que su respuesta a Merwan el poeta, se podría aplazar a la siguiente velada. Este anuncio ayudaría a alimentar las conversaciones entre ahora y entonces.

         Mientras que las personas permanecían en la sala comentando el curso inesperado que había tomado la velada, Inaya le hizo una señal discreta a Tasnim para que se reuniese con ella. La princesa la tomó por la mano y la guio por un pasillo a su palanquín que esperaba en la puerta trasera. Con ambas mujeres dentro y el palanquín en movimiento, Tasnim tomó la mano de Inaya y la besó nuevamente en señal de devoción. Inaya, conmovida, tomó el rostro de la chica y besó suavemente sus labios. Tasnim reaccionó con entusiasmo. Con ambos brazos en torno al cuello de la princesa, contestó con un beso apasionado. Cuando el palanquín se detuvo ante la entrada discreta del palacio, Inaya condujo a Tasnim rápidamente a sus aposentos. Una vez solas y ya sin poder reprimir su deseo, se llevó la mano de Tasnim a su boca y sensualmente le lamió los dedos. Tasnim tiritaba. Inaya besó la cara de la joven. Deslizó las manos por el cuerpo de su amante, sus palmas se adaptaban a la forma de sus pechos, vientre y nalgas, preciosamente redondeadas. Lentamente alzó la túnica de la chica, deslizó sus manos por sus muslos y luego abrió su vulva, empezando a acariciar los labios antes de llegar al clítoris y rozarlo repetidamente con la punta de sus dedos. Tasnim gimió y tembló. Inaya la acercó a su cama y se tumbó al lado de la joven. Se sentía consumida por la excitación. Se quitó la túnica y luego contempló el cuerpo perfecto de Tasnim con admiración. Empezó a explorar su vientre plano con la boca mientras subía hasta su pecho, donde mordisqueó uno de los pezones erectos. Con un movimiento de lengua en torno al pezón, hizo que Tasmin temblase de placer. Inaya fue a por un contenedor de plata con una mezcla de aceite de almendras y miel y empezó a cubrir los pechos de Tasnim, luego su estómago, la cara interna de los muslos y finalmente su vagina. Después empezó a lamer la mezcla ávidamente pero con delicadeza en la piel lisa de Tasnim, que tiritaba. Pasó los labios y la lengua por la cara interna de los muslos, pasando por su vulva y finalmente por su clítoris. Tasnim gritó e Inaya estaba muy excitada. Tomó un pequeño pene de marfil y lo untó con aceite y miel antes de suavemente introducirlo en el ano de la joven y moverlo hacia dentro y hacia fuera mientras continuaba lamiéndola. Invadida por un placer intenso, Tasmin se vió desbordada por un violento orgasmo que resonó en ella durante largo rato.

         Después de un descanso, Tasnim acarició suavemente las piernas de Inaya y luego se volvió para besar sus pies. Tomó un dedo en la boca y empezó a chuparlo, haciendo que la princesa suspirase, y prosiguió con cada dedo del pie. Inaya acercó su cabeza al vientre de Tasnim y siguió el contorno de su vulva antes de explorar los labios y el clítoris de la joven de nuevo con la lengua. La joven siguió su ejemplo. Las dos mujeres, desbordadas por el placer y excitadas por el deseo de la otra, explotaron en un orgasmo simultáneo que les dejó el corazón palpitando.

          
   

         Inaya abrazó tiernamente a Tasnim. Cubrió su cara con besos antes de tomar ambas manos entre las suyas.

         —Tasnim, te necesito aquí. Hay tantas cosas que hacer en la escuela de poesía y tú podrías ayudarme.

         Para Inaya, los ojos de la joven mujer parecían iluminar la habitación, brillando de pasión y entusiasmo.

         —Será un placer para mí —susurró.
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